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			Sinopsis

		

		
			Un libro, como indica su título, sobre los caballeros andantes españoles, un prototipo social de la España del siglo XV, tal como atestiguan las crónicas de la época. Si existieron los caballeros andantes fue, en parte, gracias a Lancelote, Curial o Amadís, pero estos reflejan, no siempre tan exageradamente como se ha dicho, la realidad en la que fueron imaginados. Así, de la mano de quien también nos hizo llegar la música de los trovadores a través de sus textos, presentamos algunos de aquellos personajes en los que se inspiró la novela de caballerías, el género que hizo enloquecer al más inmortal de los hidalgos.

		

	
		
			Caballeros andantes españoles

			

			Martín de Riquer
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			Somos muchos los que, cuando en nuestra juventud leímos el maravilloso libro de J. Huizinga El otoño de la Edad Media, vimos cómo se abría ante nuestros ojos un mundo brillante y fastuoso que alucinaba por su colorido, su gesto y su señorial gallardía, envenenado por la literatura y empeñado en mantener unas formas de vida de un pasado que, por serlo, parecía más bello. Pero el mundo tan sagazmente retratado por Huizinga se basa en documentos, en crónicas y en datos, procedentes la mayor parte de Francia, de Borgoña y de Flandes, y son tan escasas las referencias a los hombres y las cosas de España en el libro del historiador holandés que era lícito concluir que aquellas tan típicas características del otoño medieval se daban en nuestras tierras con un perfil más inseguro o con una intensidad mucho menor. No obstante, así que nos asomábamos a algunas de nuestras crónicas, como la de Juan II de Castilla, o recordábamos el Passo Honroso, de Suero de Quiñones, o leíamos las magníficas páginas de El victorial, de Gutierre Díez de Games, el mundo caballeresco español del siglo XV adquiría consistencia y emergía perfectamente vinculado a unos ideales y a unas costumbres generales en la Europa occidental. En gran parte está todavía por hacer el estudio del «Otoño de la Edad Media española», tarea necesaria desde muy diversos puntos de vista. En primer lugar se trata de una realidad social, tan social y tan realidad como pueden serlo los salarios de los albañiles medievales o las quiebras de las bancas a finales del siglo XIV. Porque es perfectamente lícito y digno de todo encomio trabajar sobre la problemática que presentan albañiles y banqueros, y en este sentido admiramos los avances que ha hecho nuestra ciencia histórica en estos últimos años. Pero se suele olvidar, o no se advierte, que en este mismo mundo de obreros y de financieros existen otros hombres, tal vez eco de ideales de un tiempo pasado, tal vez aventureros o soñadores, que gozan de la admiración de sus contemporáneos y que, con gesto orgulloso y viril, quieren mantener a todo trance unos principios que les otorgan una superioridad ante el resto de los humanos, superioridad que raramente se ve discutida. En el siglo XV español, con el albañil y el banquero convive el caballero andante, y precisamente porque a muchos parece todavía que el caballero andante es un ser puramente literario y sólo existente en las páginas de los libros de caballerías —de ello tiene una buena parte de culpa Miguel de Cervantes—, creo que vale la pena bosquejar algunos aspectos de este tipo humano para convencernos de que también se integra en una realidad social.

			Pero este libro (que se limita al siglo XV) no tiene pretensiones históricas sino que intenta desbrozar un camino que tal vez hará comprender mejor algún aspecto de la literatura en los últimos momentos de la Edad Media. Sobre la novela de aventuras medieval, la que tiene por héroe al «caballero», pesa la acusación de irrealidad, idealismo, fabulosidad, inverosimilitud, etc., en la opinión de aquellos que quieren que, a todo trance, la literatura sea un reflejo de la realidad, un documento (si puede ser con «mensaje» aún mejor) y la obra de autores que son «fieles a sí mismos», vago concepto que jamás he logrado entender. Los entusiastas del Amadís de Gaula —bastaría citar a Carlos V, a Santa Teresa de Jesús, a San Ignacio de Loyola, a Lope de Vega y, sin duda alguna, a Miguel de Cervantes— no eran unos estúpidos, aunque así lo creyeran los pensadores y autores graves, más o menos erasmistas, de su tiempo. Que el Lazarillo de Tormes sea una novelita estupenda no se debe exclusivamente a su realismo ni a que su antihéroe sea todo lo contrario del héroe Amadís.

			En todo este problema creo que se impone hacer una distinción que precisa de un punto de vista no exclusivamente castellano sino europeo. El Amadís de Gaula, a pesar de su evidente originalidad, se sitúa en una clara línea artística que podemos seguir desde las novelas artúricas en verso de Chrétien de Troyes y que encontró su más amplia y resonante expresión en el larguísimo Lancelot en prosa francés, llamado «la Vulgata». Esta línea se caracteriza, si queremos sintetizar sin duda alguna precipitadamente, por la presencia de elementos maravillosos (dragones, endriagos, serpientes, enanos y gigantes desmesurados, edificios construidos por arte de magia, exageradísima fuerza física de los caballeros, ambiente de misterio, etc.) y por situar la acción en tierras lejanas y exóticas y en un remotísimo pasado. Pero otra gran novela del siglo XV, el Tirant lo Blanc, «el mejor libro del mundo» según Cervantes, carece de elementos maravillosos, tiene un protagonista muy fuerte y muy valiente, aunque siempre dentro de una medida humana, transcurre en tierras conocidas y perfectamente localizables, en tiempo próximo y ambiente inmediato y los nombres de muchos de los personajes de la ficción corresponden a nombres de personas reales que vivieron en el siglo XV en Valencia, Inglaterra, Francia, Italia y el Imperio bizantino.

			En principio, y sólo desde un punto de vista metodológico, nos será útil llamar «libros de caballerías» a las narraciones al estilo del Amadís de Gaula y «novelas caballerescas» a las que reúnen las características que tan rápidamente he señalado en el Tirant lo Blanc.

			Hay, en francés, un buen número de novelas caballerescas del tipo del Tirant lo Blanc o de la también catalana Curial e Güelfa, aunque aquéllas muy inferiores en cuanto a su valor literario. Recordemos solamente el Jehan de Saintré, de Antoine de la Sale, y el anónimo Roman de Jehan de Paris. Son ambas auténticas novelas, o sea narraciones inventadas; pero sus protagonistas actúan de acuerdo con la realidad de su siglo, el XV, y sus autores trasladan a sus páginas personajes y cortes que conocían. Ahora bien, estas novelas ofrecen muy poca diferencia respecto a otros libros franceses que relatan las históricas aventuras y proezas de auténticos caballeros, y son crónicas particulares de grandes militares contemporáneos, como, por ejemplo, el Livre des faits du bon messire Jean le Maingre, dit Bouciquaut o el Livre des faits de Jacques de Lalaing. Para que el lector comprenda adónde voy a parar, puedo asegurarle que si una persona que desconoce la historia de Francia del siglo XV lee el Jehan de Saintré y el Livre des faits de Jacques de Lalaing puede llegar a diversas conclusiones erróneas: o bien creer que ambos libros son narraciones inventadas (el de Lalaing es rigurosamente histórico), o que los dos son históricos (el de Jehan de Saintré es pura invención); o bien puede sospechar que las aventuras de Jacques de Lalaing son mera novela y las de Jehan de Saintré una veraz crónica.

			Lo que en verdad ocurre es que la novela caballeresca —Jehan de Saintré, Jehan de Paris, Curial, Tirant— refleja una auténtica realidad social, sin desfigurarla ni exagerarla, y que las crónicas particulares del siglo XV —libros de Boucicot, de Lalaing, El victorial— narran los hechos históricos que llevaron a término caballeros que luego fueron modelos vivos para novelistas. Pero estos caballeros reales e históricos estaban, a su vez, intoxicados de literatura y actuaban de acuerdo con lo que habían leído en los libros de caballerías. Es un círculo vicioso que nos lleva a una especie de proceso de ósmosis que nada tiene de particular. En nuestro tiempo mismo existen actitudes y modas que la sociedad ha tomado del cine, el cual, a su vez, refleja actitudes y modas de la sociedad.

			Creo que con estas consideraciones queda bien clara la finalidad de este libro, que puede tener como punto de partida corroborar un conocido pasaje del capítulo XLIX de la primera parte del Quijote, cuando, indignado el hidalgo manchego porque el discreto canónigo toledano ha intentado convencerle de que «no ha habido caballeros andantes en el mundo», le replica con un bien argumentado discurso dividido en dos partes intencionadamente distintas: en la primera, don Quijote defiende, como otras muchas veces, a Amadís, a Fierabrás, a Tristán, a Lanzarote, a Roldán, etc.; y en la segunda expone lo siguiente:

			Si no, díganme también que no es verdad que fue caballero andante el valiente lusitano Juan de Merlo, que fue a Borgoña y se combatió en la ciudad de Ras con el famoso señor de Charní, llamado mosén Pierres, y después, en la ciudad de Basilea, con mosén Enrique de Remestán, saliendo de entrambas empresas vencedor y lleno de honrosa fama, y las aventuras y desafíos que también acabaron en Borgoña los valientes españoles Pedro Barba y Gutierre Quijada (de cuya alcurnia yo deciendo por línea recta de varón), venciendo a los hijos del conde de San Polo. Niéguenme asimesmo que no fue a buscar las aventuras a Alemania don Fernando de Guevara, donde se combatió con micer Jorge, caballero de la casa del duque de Austria; digan que fueron burla las justas de Suero de Quiñones, del Paso; las empresas de mosén Luis de Falces contra don Gonzalo de Guzmán, caballero castellano, con otras muchas hazañas hechas por caballeros cristianos, déstos y de los reinos extranjeros, tan auténticas y verdaderas, que torno a decir que el que las negase carecería de toda razón y buen discurso.

			Todos estos nombres y estas breves referencias proceden, como es sabido, de la Crónica de Juan II, única fuente de información que parece haber tenido a mano Cervantes al redactar estas líneas. Pero tanto don Quijote como Cervantes se quedaron cortos, muy cortos, porque el siglo XV español está lleno de verdaderos e históricos caballeros andantes que llevaron sus empresas por reinos alejados, tanto cristianos como paganos, y concluyeron aventuras brillantes y temerosas.

			En este libro se reúnen, estructurados de modo muy diverso, retocados, a veces muy ampliados y despojados de todo aparato erudito, los siguientes trabajos míos: Caballeros catalanes y valencianos en el Passo Honroso (discurso leído el 4 de abril de 1962 en la fiesta de San Isidoro, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Barcelona), Andanzas del caballero borgoñón Jacques de Lalaing por los reinos de España y los capítulos del siciliano Juan de Bonifacio («Strenae: estudios de Filología e Historia dedicados al prof. Manuel García Blanco», Salamanca, 1962), Lletres de batalla, I (Barcelona, 1963, colección «Els Nostres Clàssics»), Los caballeros Francí Desvalls y Johan de Boixadors en Ceuta («Anuario de Estudios Medievales», I, Barcelona, 1964), La batalla a ultranza entre Jodo de Almada y Menaut de Beaumont («Homenaje a Jaime Vicens Vives», I, Barcelona de 1965), Caballeros andantes españoles («Revista de Occidente», Madrid, abril de 1965) y Vida caballeresca en la España del siglo XV (discurso de recepción en la Real Academia Española y contestación de Dámaso Alonso, Madrid, 1965). El lector interesado en estas materias encontrará en los citados trabajos la bibliografía e indicación de las fuentes utilizadas.

			Barcelona, agosto de 1966

		

	
		
			NOVELA Y REALIDAD, REALIDAD Y NOVELA

		

		
			La empresa del brazalete

			Como claro ejemplo de interferencia u ósmosis entre lo real y lo novelesco examinemos, en primer lugar, algunos casos que podemos agrupar bajo el título de «empresa del brazalete», que hallaremos en un caballero aragonés, en otro borgoñón que vaga por tierras de España, en otro siciliano que, como es natural, se considera vasallo de nuestro Alfonso el Magnánimo, y en episodios que se finge que ocurren en Barcelona narrados en una novela francesa del siglo XV. Se trata de un aspecto del voto caballeresco, gracias al cual se justificaba y se daba cierto contenido simbólico al deseo de combatir por el placer mismo de exhibirse luchando cuando no existían razones de odio o de malquerencia. El voto caballeresco consistía en abstenerse de una cosa determinada o de exteriorizarse con cualquier detalle llamativo, singular o humillante hasta haber participado en un hecho de armas bajo determinadas condiciones. Eran muy frecuentes estos votos, versión «a lo profano» de las promesas de carácter piadoso, y ahora no nos interesan los formulados con intenciones prácticas, como el del conde de Salisbury, que juró llevar un ojo siempre cerrado hasta haber guerreado con el rey de Francia, o el del famoso Bertrand du Guesclin, de no comer hasta haber luchado con los ingleses, ni los votos teatrales emitidos en fiestas solemnes, como los del pavón o los del faisán, ni los de tantos y tantos caballeros que prometieron no afeitarse la barba hasta haber logrado determinado objetivo.

			El caso que ahora vamos a examinar es como el que formuló Suero de Quiñones de llevar todos los jueves una argolla de hierro al cuello, símbolo de cautiverio amoroso, hasta que se hubiesen quebrado trescientas lanzas en el Passo Honroso, como ya veremos al considerar este importante lance. Este tipo de voto se ha querido relacionar con una vieja costumbre de los guerreros germanos, pues Tácito, al tratar de los catos y de sus tradiciones guerreras, dice: «Los más fuertes llevan una anilla de hierro, lo que es ignominioso en aquella tribu, en forma de argolla; hasta que se libran de ella con la muerte de un enemigo» (Germania, XXXI, 3). Tal vez sea exagerado suponer que esta costumbre germánica hubiese persistido, ininterrumpidamente, hasta el siglo XV; lo más verosímil es que fuese recogida por relatos orales y pasara a la novela caballeresca primitiva, que mantuvo la vitalidad de este singular uso.

			El voto caballeresco era llamado «empresa», palabra que con el tiempo pasó a designar las divisas pintadas y «motes» de pocas palabras que usaban los caballeros en sus contiendas deportivas y, más adelante, los emblemas tan cultivados por los escritores, a partir de Alciato (recuérdense las Empresas, de Saavedra Fajardo). Sebastián de Covarrubias (1611), al definir el verbo emprender, nos ofrece una rápida idea de la evolución semántica del término: «Emprender: Determinarse a tratar algún negocio arduo y dificultoso..., porque se le pone aquel intento en la cabeza y procura executarlo. Y de allí se dixo empresa el tal acometimiento. Y porque los cavalleros andantes acostumbravan pintar en sus escudos, recamar en sus sobrevestes, estos designios y sus particulares intentos, se llamaron empresas; y también los capitanes en sus estandartes quando yvan a alguna conquista. De manera que empresa es cierto símbolo o figura enigmática hecha con particular fin, endereçada a conseguir lo que se va a pretender y conquistar o mostrar su valor y ánimo».

			El voto caballeresco era una especie de cebo para provocar la lucha, y a ello se debe su carácter generalmente externo y llamativo. El caballero que ostentaba una empresa —como la argolla de Suero de Quiñones— fingía que esperaba luchar con otro que lo «liberase» del voto, pues, hasta haber combatido en ciertas condiciones, se veía obligado, bajo juramento, a ir de aquel insólito modo, lo que, como veremos, podía prolongarse años. Ya insinuaremos, más adelante, los antecedentes literarios de esta «liberación».

			No caigamos en el fácil error de creer que todo esto es mera «literatura». El 28 de agosto de 1397 el notario Jaume Dezplá, de Valencia, levantó una curiosa acta notarial en la que hizo constar, con los debidos testigos, que en el palacio del noble Olfo de Próxita comparecieron los caballeros Martí Eiximenis d’Orís y Pere de Centelles, y el primero hizo saber solemnemente al segundo que estaba dispuesto a «liberarlo» de su voto y empresa, que consistía en llevar una «garrotera», o liga; y exigió que se hiciera constar su ofrecimiento —de hecho combatir con él— en carta pública. Pere de Centelles, requerido por notario y testigos, afirmó que llevaba su empresa con la intención de que le «liberara» su compañero de armas Vidal de Blanes, y en principio se acordó que se ventilaría la cuestión en un combate de dos contra dos. En el Archivo Municipal de Valencia se custodia esta acta notarial, suscitada por la empresa de Pere de Centelles, que se mostraba con una liga, o «garrotera», indiscutiblemente sugestionado por el prestigio caballeresco de la orden de la Jarretière, o Garter, fundada por Eduardo III de Inglaterra en 1348.

			El 20 de enero de 1431 se exhibía por las calles de Zaragoza el caballero Bernat de Coscón con una flecha o pasador atravesado en un muslo. Un tal Anthoni de Mont Aperto le envió un trompeta para preguntarle si lo hacía «por devoción, por amores o por armas», pero ni Bernat de Coscón ni su hermano mossén Bertrán quisieron dar ninguna respuesta al trompeta. Mont Aperto, en carta firmada el día 24, requirió a Bernat, «por honor y amor de aquella dama que vos amáis», que le aclarase con qué intención llevaba aquella flecha. El 26 de enero Bernat de Coscón respondió con una carta escrita en aragonés, en la que, entre otras cosas, dice:

			digo e respondo seyer verdat que el sábado más cerca passado, solament por devoción de senyor Sant Sebastián yo levé un passador e flecha en el muslo, segunt cada un anyo en tal día havía acostumbrado levar por la dita causa; e el domingo aprés seguient el trompeta desús dito vino a mí e díxome tales parablas: —Un cavallero me envía a vós, e dize que un títol que vós levades si es por amores o por armas—. E ja seya semblantes cosas no se acostumbran tractar en tal forma, por lo qual sin todo cargo podía dar el callar por respuesta, pero dixe tales parablas: —Trompeta, muy desconcertado vienes, e no·t deven embiar aquí car yo non levo títol ni·nde levado seys anyos ha. Quando vendrás en forma devida, yo te responderé como devo—. E haviendo por trufa la venida e parablas del desuso dito trompeta, yo me partí d’aquel lugar. E aprés que yo fui partido, segunt depús me fue dito, el dito trompeta dixo que se havía errado en las parablas que de part del cavallero me havía dito, car él havía nombrado títol, e que la verdat era que·l cavallero le havía dito flecha o passador; a lo qual, en mi absencia, mossén Bertrán de Coscón, ermano mío, respuso: —¿E qui es aquex cavallero que te envía?—. E el trompeta dixo que mandamiento havía de no nombrarlo; e lahora el dito Bertrán dixo: —Ara, donchs, trompeta, ves e digues aqueix cavallero que así te avía embiado a mossén Bernat de Coscón que si él lo fa cierto e seguro de deliurarlo de qualquiere voto de armas, que el dito mossén Bernat de Coscó posará o metrá sobre la flecha o passador que haier sábado levava el muslo, que tantost cras, que será lunes, las tornará a meter e aquél levará; e posado caso que él no las meta, yo la levaré, e aquesto no metas a oblit ni a non cura...

			Hemos visto que Bernat de Coscón todos los años, el día de San Sebastián, llevaba el muslo atravesado por una flecha en honor del mártir, voto de devoción que Anthoni de Mont Aperto supuso que podría ser un voto caballeresco y se ofreció a liberarle de él. Coscón puso en claro las cosas, se brindó, por boca de su hermano, a llevar otra vez la flecha para aceptar el requerimiento del otro caballero, e incluso propuso a éste que fuera él el provocador:

			Empero, si voluntat havéys de fazer armas con mí, metetvos alguna devisa de armas, o posats algún caso por el qual entre cavalleros pueda haver lugar batalla, car yo de buen grado, supliendo a mi honor e defendiendo verdat, so presto, con la ajuda de nuestro senyor Dios e de mossén Sant Jordi, deliurarvos e acceptar la batalla.

			A esto contestó el 28 de enero Anthoni de Mont Aperto aceptando de buen grado:

			de continent yo·m metré un braçalet, lo qual, en nom de Aquell que és vencedor de les batalles e de mossèn Sent Jordi, e per honor e amor de la dona que jo am, port e portaré huy diumenge, que·s conta XXVIII de giner de l’any present, e d’ací avant tant com ben vist serà, en manera que·m poreu deliurar, si al cor ho haveu.1

			El 4 de febrero Anthoni de Mont Aperto envió a Bernat de Coscón los «Capítulos de la empresa del braçalet», en los que precisa el armamento defensivo y ofensivo de la batalla, en cuya conclusión, el que a opinión de los jueces lo haya hecho peor, deberá dar a su adversario un diamante o un rubí, de valor de mil florines, para que éste lo ofrezca a la dama que ama. Se reserva un año para encontrar plaza segura y juez de la batalla, y si en este tiempo no los encuentra, que los busque Coscón. Éste respondió el 9 de febrero aceptándolo todo, menos la búsqueda del juez, que realmente le pertenecía por ser el requerido.

			Desconocemos las incidencias de la empresa del brazalete iniciada en Zaragoza en 1431; sí, en cambio, y con gran lujo de detalles, la que con el mismo nombre defendió un caballero borgoñón quince años más tarde. Me refiero a Jacques de Lalaing, de quien tratan los cronistas Mathieu de Coussy y Olivier de la Marche y a quien un anónimo —que un tiempo fue identificado con Georges Chastellain e incluso con Antoine de la Sale— dedicó una interesantísima biografía, el Livre des faits de Jacques de Lalaing, obra que de ningún modo debe ser considerada «historia novelada», como algunos pretendieron, sino puntual relación de las andanzas y empresas de aquel caballero. Precisamente, al detenernos a examinar su viaje por España, comprenderemos que el anónimo autor del Livre narra hechos ciertos y que coinciden con datos de la Crónica de Juan II castellana.

			Prescindiendo de antecedentes familiares y de la infancia del protagonista, la primera hazaña caballeresca del joven borgoñón Jacques de Lalaing se sitúa a finales del año 1445, cuando, tras haber luchado valientemente con el siciliano Juan de Bonifacio —de quien se tratará más adelante—, Felipe el Bueno, duque de Borgoña, lo armó caballero. Con el prestigio de esta primera batalla, Jacques de Lalaing decidió partir de Borgoña en demanda de aventuras, e hizo el voto de llevar en el brazo derecho «un bracelet d’or auquel avoit attaché un couvrechef de plaisance» (Livre, capítulo XXXI), o sea brazalete de oro al cual había prendido un lambrequín, o adorno de tela de los que entonces se solían colocar encima del almete. Y, al igual que Anthoni de Mont Aperto, Jacques de Lalaing, en la corte del rey de Francia hizo públicos los capítulos de su empresa del brazalete, o sea las condiciones que imponía a los caballeros que quisieran luchar con él para «liberarle» del voto. Van firmados el 20 de julio de 1446, cuando el caballero tenía unos veintitrés años, y empiezan con las siguientes palabras: «Qui touchera à mon emprise, sera tenu de moi délivrer selon le contenu de mes chapitres, pourvu qu’il soit gentilhomme de toutes lignées et sans reproche» (capítulo XXXII). Y el capítulo onceno dispone: «Pour faire les armes dessus dites et les accomplir de point en point selon le contenu de mes chapitres, j’ai élu le très excellent et très puissant prince le roi de Castille, auquel je supplie très humblement qu’il lui plaise de sa bénigne grâce moi faire honneur et moi accorder ma dite requête».2

			Lalaing atravesó los Pirineos acompañado por un lucido cortejo en el que figuraban Jean de Montfort, Félix de Guistelles, Perceval de Belleforière, Valeran de Landas, Othe de Marquette, Guillaume d’Obrencourt, Jean Rasoir, el escudero Cornille de la Barre, Jean de Fresnoy, Yollin de Villers, el heraldo Luxembourg y el persevante Léal. Entró en el reino de Navarra y llegó a Pamplona con intención de presentarse al rey, o sea al que más adelante será Juan II de Aragón, rey de hecho en Navarra aún después de la muerte de su primera esposa, doña Blanca. Pero el rey Juan «s’étoit allé ébattre en aucunes de ses villes, sur les frontières de Castille», y Jacques de Lalaing visitó, en Pamplona misma, a los príncipes de Navarra, o sea, Carlos de Viana y su esposa Ana de Clèves. El caballero Jean de Lusse (Juan Miguel de Luxa, o Luja) pidió licencia al príncipe para tocar la empresa de Lalaing, pero don Carlos no se la concedió porque su padre, el rey de Navarra, nada sabía de ello y estaba seguro de que no lo consentiría por la gran alianza existente entre las casas de Navarra y de Borgoña. No obstante, los príncipes trataron con gran afecto y con suma consideración a Jacques de Lalaing, al que hacían compañía Jean de Beaumont y «messire Pierres de Peralte, seigneur de Mazilles» (el famoso mossén Pierres de Peralta, señor de Marcilla). El desconocido autor del Livre nos da una vivaz impresión de la admiración que suscitaba, principalmente entre las damas, la gallardía de Jacques de Lalaing al pasar por las calles de Pamplona:

			au passer que messire Jacques faisoit par les rues, en allant au palais, huis et fenêtres étoient parés et remplis d’hommes et de femmes, dames et damoiselles, bourgeoises et pucelles, pour regarder icelui messire Jacques et sa compagnie; et il ne s’en doit on point émerveiller, car il étoit un des beaux jeunes chevaliers qui étoit régnant de son temps; et avec ce étoit richement paré et vêtu d’une robe moult riche chargée d’orfévrerie. Il étoit grand et droit, bien fait et formé de tous membres, bel viaire et plaisant, doux, aimable et courtois; il portoit chère d’homme hardi; nul rien n’avoit sur lui qui lui fut mal séant. Ceux qui le véoient passer, prenoient plaisir à le regarder. De dames et de damoiselles fut volontiers vu; et assez est à croire qu’aucunes en y avoit qui bien eussent voulu avoir changé leur mari pour l’avoir, si ainsi se eut pu faire (capítulo XXXVI).3

			Con tanto afecto trataron los de Pamplona a Jacques de Lalaing que cuando partió de la ciudad no quisieron cobrar nada por el alojamiento suyo y de sus acompañantes y lo escoltaron hasta la frontera de Castilla. Al entrar en ella supo que el rey de Castilla estaba en Soria, y hacia allí se encaminó. Efectivamente, Juan II estuvo en Soria de setiembre a diciembre de 1447, que es, sin duda, cuando tienen lugar estos acontecimientos. Al saber que se encontraba en sus reinos, Juan II envió al encuentro de Jacques de Lalaing «le comte de Gusman, le Brand maître de Calatrave, messire Jean de Lune, et plusieurs autres chevaliers et écuyers». Del conde de Guzmán se tratará pronto; el maestre de Calatrava era don Pedro Girón, y don Juan de Luna es el hijo de don Álvaro. Yendo hacia Soria sale al encuentro del caballero borgoñón Diego de Guzmán, hermano del conde antes citado, y con gran cortesía toca la empresa de Lalaing. Ha conseguido éste, pues, lo que tanto anhelaba: hallar a un caballero dispuesto a batallar con él a fin de quedar libre de su voto.

			Jacques de Lalaing con su acompañamiento se dirigió a Valladolid (Valdolit en el texto francés), adonde pocos días después llegó el rey. Consta, en efecto, que Juan II salió de Soria a mediados de diciembre, a fin de pasar la Navidad en Valladolid. El caballero borgoñón encontró por vez primera al rey de Castilla «en une grand’campagne... qui faisoit courre deux taureaux et avoit fait mettre sus, pour les verser et détruire, plusieurs gros alans, a la manière du pays».4

			Juan II recibió con gran afecto a Jacques de Lalaing, aunque asuntos de estado —ciertas embajadas de Francia, Granada y Portugal— le impidieron por el momento atender al hecho de armas, pero asignó el 3 de febrero para la celebración de la batalla. Lalaing empleó el tiempo que le quedaba libre —apenas un mes— para visitar Portugal, donde el rey le trató con gran cariño. En la ruta, al pasar por Madrigal, saludó a la princesa de Castilla, hija del rey de Navarra.

			El 3 de febrero de 1448 las lizas estaban dispuestas en Valladolid «en la place des frères prédicateurs», así como los cadahalsos destinados a los caballeros y grandes señores de Castilla, Portugal, Navarra, Aragón y embajadores de Francia que debían presenciar la batalla. El cadahalso de los reyes estaba en la parte de oriente y el de los jueces en la de occidente; y el pabellón de Diego de Guzmán se había montado a mediodía y, enfrente, el de Jacques de Lalaing.

			Hacia las nueve de la mañana entraron en el campo dieciséis hombres armados con todo el arnés que se colocaron entre las dos lizas y se repartieron por las cuatro esquinas a fin de guardar el campo. Llegó primero la reina con su acompañamiento, que ocupó la parte del cadahalso más próxima al pabellón de Diego de Guzmán. El cadahalso real era «una belle maison dressée, couverte et bien tendue de riche tapisserie». Luego llegó el rey «acompagné de Alvaro de Lune, grand maître de Saint Jacques, de 1’Évêque de Valence, du comte de Benevente et de plusieurs autres chevaliers et écuyers».

			A las diez de la mañana Jacques de Lalaing obtuvo licencia del rey para ir a armarse en su pabellón, y salió de su albergue a pie «armé de harnas de jaune, vétu d’une robbe d’écarlate fourrée de martres zébelines et toute chargée d’orfévrerie, longue jusques aux pieds». Delante de él cabalgaban los gentiles hombres de su acompañamiento y a su lado dos nobles caballeros, Juan de Luna y otro de la casa del rey de Castilla; detrás era conducido un corcel cargado con las armas que debía vestir en la batalla. Así entró Lalaing en el campo, fue a hacer reverencia a los reyes y dirigió a Juan II las siguientes palabras:

			Très haut, très excellent, très puissant prince, plaise sçavoir à votre royale majesté que véez moi ci prêt et appareillé de faire, fournir et accomplir le contenu en mes chapitres, à l’aide de Dieu et de monseigneur Saint Georges, en vous réquerant, très haut, très excellent et très puissant prince, qu’il vous plaise à moi entretenir en toute bonne justice, ainsi comme j’ai ma parfaite fiance (capítulo XLIII).5

			El rey de Castilla le respondió: «Messire Jacques de Lalaing, vous soyez le très bien venu, et je le farai volontiers». El caballero se dirigió a su pabellón y allí se armó, mientras sus acompañantes ocupaban sus sitios en los cadahalsos.

			A continuación llegaron de ochenta a cien hombres más, armados con todas las piezas y provistos de lanzas cuya misión, junto con los dieciséis que habían comparecido antes, era guardar el campo «de toutes opressions». Tras ellos hicieron su entrada diez gentileshombres que eran los guardas que debían retener a los campeones cuando fuera menester.

			A las tres de la tarde llegó Diego de Guzmán, acompañado de gran número de caballeros y escuderos y llevando a la derecha a su hermano «messire Gonsalve de Gusman» y a la izquierda a «messire Philippe de Sul». Les seguían cuatro heraldos con las armas de los cuatro linajes de Diego (recuérdese que en el primer capítulo Jacques de Lalaing exigía que su adversario fuera «gentilhomme de toutes lignées»). Diego llegó ya completamente armado, hizo reverencia al rey y a la reina y se fue a su pabellón.

			Entonces don Juan de Luna, hijo de don Álvaro, y «le maréchal Pedro de Heras» (sin duda el mariscal Pero García de Ferrera, bastardo de don Álvaro), jueces de la batalla, hicieron saber a los campeones que ninguno de ellos debía salir de su pabellón hasta que hubiese sonado el tercer toque de trompeta. A continuación las hachas y las espadas de los dos campeones fueron llevadas a presencia de los jueces, y se determinó «que la hache de Diego étoit de mal engin, et qu’elle n’étoit pas telle comme ès chapitres étoit contenu» (capítulo XLIV), y se le dio otra, pese a las protestas de «messire Philippe de Sul».

			Acto seguido, y obedeciendo una orden del rey, se dio el primer toque de trompeta. Diego de Guzmán, atolondradamente, salió de su pabellón, pero sus consejeros le obligaron a entrar otra vez dentro de él. Lo mismo ocurrió al segundo toque, «et en fut le roi de Castille très mal content, et de l’échaffaud où il étoit, lui dit une laide parole et si haut que de chacun fut ouï».6

			Al tercer toque de trompeta el caballero borgoñón salió al campo, se persignó y con el hacha en la diestra hizo la reverencia al rey y a la reina. Diego de Guzmán se acercaba altivamente con la visera bajada, y Jacques de Lalaing la llevaba levantada. Se juntaron y combatieron con las hachas, dándose tantos y tan fuertes golpes que los arneses despedían centellas.

			Ahora nos es preciso tener en cuenta dos versiones de la batalla: la que nos ofrece el Livre des faits de Jacques de Lalaing, que hasta aquí he ido siguiendo, y la que figura en la Crónica de Juan II. Antes de narrar la batalla, la crónica castellana da los siguientes datos:

			En el comienzo deste año [1448], estando el rey don Juan en Valladolid, vino ende un caballero borgoñón, llamado micer Jaques de Lalaym, camarlengo y del consejo del duque Felipo de Borgoña, con una empresa, el qual demandó licencia al rey para la traer en su corte e para la defender en su presencia. El rey ge la dio graciosamente, y eso mesmo la dio a Diego de Guzmán, hermano de Gonzalo de Guzmán, conde Palatino, señor de Torija. Al rey plugo de le tener la plaza segura, e mandó hacer las lizas muy honorablemente en una huerta que es a las espaldas de San Pablo, donde el rey posaba, e allí las armas se hicieron a pie en un día del mes de hebrero del dicho año.

			Al llegar a este punto es posible comparar el desarrollo de la batalla según aparece en el relato francés con la versión de la crónica castellana. El Livre narra lo siguiente:

			Messire Jacques de Lalain avisant la chaleur de son adversaire, tourna la pointe de sa hache d’en bas; si férit par trois coups l’un après l’autre dedans la lumière de Diego en telle manière, qu’il luit fit plaie en trois lieux au visage, jaçoit-ce-que messire Jacques eut la visière levée: si l’assèna du premier coup au sourcil sénestre, et l’autre au bout du front au cóte dextre, et le tiers le férit au dessus de l’oeil dextre; et depuis ne demeura guère la bataille d’eux deux, car Diego perdit sa hache par une secousse que messire Jacques lui fit. Puis quand celui Diego se sentit étre désarmé de sa hache, vint vivement, bras étendus, par devers messire Jacques, pour le venir prendre par le corps et l’emporter hors des lices, comme il avoit intention de faire, et aussi comme il s’en étoit vanté deux mois paravant; mais messire Jacques percevant l’intention de son adversaire, afin que de plus près ne l’approchât, étendit le bras sénestre, et de son poing il rebouta celui Diego. En ce faisant jeta sa hache jus en le sablon, et mit le main à l’épée pour la tirer dehors. Lors le roi de Castille voyant que le plus bel des armes étoit apparent plus à l’un côté qu’à l’autre, jaçoit-ce-que tous deux avoient bien fait, jeta son bâton en bas, qui fut signifiance que les armes étoient accomplies. Alors les gardes du champ à ce ordonnés, se mirent entre deux et prirent les deux champions et les menèrent chacun en son pavillon (capítulo XLV).7

			En la Crónica de Juan II la batalla propiamente dicha se relata del siguiente modo:

			E a Diego de Guzmán fue hecho un grande engaño en esta guisa: que como él oviese de combatir con un bacinete muy descarado que había seydo de Juan de Merlo, él le mandó añadir una pieza de tres dedos la qual se hizo a sabiendas de fierro tan blando, que cada golpe que micer Jaques le daba con el cuento de la hacha, ge lo pasaba de tal manera, que Diego de Guzmán fue mucho ferido en la frente, e con la mucha sangre que le salía estaba poco menos que ciego. Con todo eso Diego de Guzmán dejó su hacha, e por fuerza tomó a micer Jaques la suya de las manos, e tomólo por el cuello, y es cierto que si el bastón entonces no se echara, según la gran ventaja que de fuerza tenía Diego de Guzmán al borgoñón, como quiera que era mucho más alto que él, e según la ventaja que en luchar tenía, sin dubda lo derribara; pero el rey echó en este punto el bastón, e los que por su mandado estaban para los despartir, los despartieron luego, e así las armas fueron acabadas, e cada uno dellos se fue a su pabellón.

			Si comparamos los dos relatos advertiremos que, a pesar de que cada uno de ellos es favorable a un caballero distinto, como es natural, la versión que se extrae de la batalla es muy similar. El texto castellano da exclusivamente la noticia de que el bacinete de Guzmán —que había sido del gran caballero Juan de Merlo, de quien trataremos más adelante— era deficiente y que le hizo añadir una pieza que «a sabiendas» se hizo de hierro más blando. Este detalle, que puede ser cierto, es una especie de justificación de lo que ocurrirá luego. Tanto el texto francés como el castellano afirman que Lalaing daba a su adversario con la contera del hacha, que le golpeó en la cara y sobre todo en los ojos. Según el texto francés Guzmán «perdió su hacha» a consecuencia de un golpe de Lalaing; según el castellano, la «dejó» y tomó la de su adversario; y ambos relatos están conformes en que Diego se dispuso a coger a Jacques y echarlo fuera del campo, con lo que el castellano hubiera quedado vencedor. El rey intervino entonces tirando el bastón en el campo.

			Que el texto de Le livre des faits de Jacques de Lalaing no deriva de la Crónica de Juan II lo demuestra, entre otros detalles, el de la localización de la batalla en Valladolid, ya que «la place des fréres prédicateurs», o sea de los Dominicos, corresponde exactamente, en aquella ciudad, a «las espaldas de San Pablo», como dice el relato castellano. Si el anónimo francés se hubiera basado en la crónica no habría dado la misma localización desde un punto de vista distinto. Así pues, el Livre y la Crónica son independientes, pero ambos nos informan del mismo hecho con notable semejanza en los detalles esenciales, aunque, como es lógico, en actitud parcial respecto a los caballeros adversarios.

			Diego de Guzmán era, como ya hemos visto por la Crónica de Juan II, hermano de Gonzalo de Guzmán, conde Palatino. Eran hijos de Pedro Núñez de Guzmán y de María de Avellaneda, señores de Torija. Gonzalo de Guzmán ya se había distinguido en 1428 al vencer al caballero navarro mosén Luis de Falces, que se había presentado en la corte de Castilla con una empresa. En cuanto al caballero que luchó contra Jacques de Lalaing, es posible que se trate del mismo Diego de Guzmán que combatió al lado de Juan II de Aragón contra los partidarios del príncipe de Viana y que en febrero de 1461 defendía el castillo de Fraga. Contra este Diego de Guzmán fray Pero Martínez escribió, en catalán, una violentísima poesía tachándole de cobarde por haber huido de Fraga. Mosén Diego de Valera, en el Memorial de diversas hazañas, dice que en el asedio de Barcelona por Juan II de Aragón, en 1472, «fue muerto de un tiro de pólvora el noble y esforçado caballero Diego de Guzmán, hermano del conde don Gerónimo de Guzmán».

			La Crónica de Juan II da fin al episodio entre Diego de Guzmán y Jacques de Lalaing añadiendo los siguientes datos:

			y el rey hizo mucha honra a este caballero borgoñón. E otro día después de las armas, le embió el rey una ropa rozagante suya de muy rico brocado carmesí forrada de cevellinas, e un caballo de la brida muy grande e muy hermoso; el qual se detuvo en la corte doce o quince días después de hechas sus armas, en el qual tiempo rescibió muchas fiestas y honras, así del Maestre e Condestable como de los otros grandes señores que por entonces en la corte estaban.

			El Livre des faits de Jacques de Lalaing narra que, así que acabó la batalla, el caballero borgoñón se presentó a Juan II y, de rodillas, le pidió licencia para romper cuatro lanzas, «pour l’amour et faveur de ma dame»; pero el rey no se la otorgó porque consideró «les armes de pied et de cheval pour faites et accomplies». Acto seguido el rey y don Álvaro de Luna descendieron del cadahalso y el monarca hizo que Diego de Guzmán y Jacques de Lalaing se tomaran de las manos y les dijo que era su voluntad que desapareciera de entre ellos todo rencor, que se perdonaran mutuamente y que en adelante fueran «comme frères et bons amis». Los dos caballeros obedecieron gustosamente al rey, y luego montaron a caballo «et saillirent hors des Tices eux deux ensemble, prenant l’un l’autre par la main, et allèrent ainsi jusques au partir le chemin que chacun tourna en son logis».

			Aquel mismo día el Condestable de Castilla ofreció una cena a los dos campeones, a la que asistieron sus acompañantes y gran número de caballeros. Dice el anónimo autor del Livre que «des mets et entremets desquels ils furent servis, ne quiers à parler; car tout ce que pour ce jour on put trouver, pour or ne pour argent, rien n’y fut épargné» (capítulo XLVI). Al acabar la cena Jacques de Lalaing observó que Diego de Guzmán no se despedía de él, y preocupado por tal actitud se quedó dos o tres días en Valladolid. El lunes siguiente (o sea, el 5 de febrero) Diego de Guzmán requirió al caballero borgoñón para romper cuatro lanzas. El castellano procedió de acuerdo con lo que disponía el octavo de los capítulos de Jacques de Lalaing: «Que les dites armes à pied dessus déclarées, faltes et accomplies, au cas que le plaisir de mon compagnon, sera de faire armes a cheval, et me voudra de ce requerre, je serai prêt le tiers jour aprés ensuivant, pour le délivrer ce jour autant de courses de lances qu’il lui plaira»8 (capítulo XXXII). Jacques respondió que estaba dispuesto a hacerlo, pero que se atenía a las órdenes del rey. Juan II, al enterarse de ello, dijo que no daba licencia para una nueva batalla. Unos seis días más tarde, Diego de Guzmán, acompañado de su hermano el conde don Gonzalo y de varios caballeros y escuderos fueron al albergue de Jacques de Lalaing. Diego dijo a Jacques:

			Monseigneur mon frère et mon ami, quelque chose qu’il soit, ni qu’on vous puisse avoir dit ou rapporté, mon frère et moi et tous nos parents et amis sommes du tout à votre commandement, pour à vous et aux vôtres faire service et plaisir; car je vous sçais être si gentil chevalier et si bien renommé, que tous chevaliers et écuyers sont tenus de vous faire tout honneur, et en ce faisant ne pourroient fors acquerre bonne louange.9

			A lo que Jacques de Lalaing respondió:

			Monseigneur mon frère et mon ami, du grand honneur et plaisir qu’il vous a plu faire à la maison d’ou je suis, de moi avoir délivré de mon emprise, je vous en mercie; si croyez certainement que nous de notre maison de Lalain, ensemble nos parents et amis, et moi spécialement suis et serai tenu et obligé toute ma vie à vous et aux vôtres.10

			Acto seguido se abrazaron los dos caballeros y celebraron su definitiva reconciliación con vinos y especias. Diego de Guzmán regaló al borgoñón «un beau coursier couvert d’une couverture de Batin cramoisi», y al día siguiente Lalaing correspondió enviando al caballero, por medio del heraldo Luxembourg, «un moult beau destrier, lequel il fit enseller et couvrir d’une riche houssure de velours bleu, toute chargée d’orfévrerie, et la selle de velours violet».

			Siete días más tarde, después de haberse despedido de los reyes de Castilla, Jacques de Lalaing salió de Valladolid y, tras unas breves estancias en Medina del Campo y en Madrigal, volvió a Navarra. De Tudela pasó a «Massilles», o sea Marcilla, donde lo alojó mosén Pierres de Peralta; y de allí a «Olit», Olite, y a «Tafailles», Tafalla, «là où le prince et la princesse de Navarre se tenoient et étoient à séjour» (capítulo XLVIII). Aquí se quedó cinco días, hasta que se trasladó a Zaragoza a fin de visitar al rey de Navarra, regente y gobernador de Aragón, acompañado de «plusieurs nobles hommes du pays de Navarre, et spécialement le grand écuyer d’écuyerie nommé Jemmédis». Se albergó en Zaragoza en un «logis nommé le Bouticle de fonde, qui est lieu pour loger les princes et seigneurs de grand’magnificence» (tal vez se refiere a una calle de Zaragoza que se llamaba de las Botigas Fondas). Lalaing le pidió licencia para que los caballeros del reino de Aragón pudiesen tocar su empresa, pero el rey contestó al día siguiente que no accedía porque su nuera era sobrina del duque de Borgoña, aunque le autorizaba para luchar con caballeros que no fueran naturales de los reinos de Navarra y de Aragón.

			El lunes de Pascua (aquel año cayó el 25 de marzo) Jacques de Lalaing salió de Zaragoza y fue a Lérida, «et tant chemina et fit par ses journées, qu’il arriva à l’abbaye de Notre Dame de Montserrat», donde pasó la noche, y al día siguiente llegó a Barcelona, donde estaba la reina de Aragón, «femme du roi don Alfonse, pour lors régente de la comté de Barcelonne et de Roussillon», o sea doña María de Castilla, la esposa de Alfonso el Magnánimo, que entonces residía en el reino de Nápoles. La visitó al día siguiente renovando su deseo de defender su empresa, pero la reina le respondió que no accedía «pour ce qu’elle veut de tout son pouvoir entendre à entretenir la grand’amour et grand’alliance qui est entre son très cher et bien aimé cousin de Bourgogne et elle, car ainsi plaît à son seigneur et mari le roi d’Arragon» (capítulo XLIX).

			Al día siguiente la reina envió a Jacques de Lalaing dos nobles caballeros para rogarle que no llevara la empresa, porque había en Barcelona extranjeros que podrían tocarla, «laquelle chose jamais elle ne voudrait souffrir, ni bailler place pour accomplir leurs armes». El borgoñón, con suma cortesía, respondió que no podía acceder, ya que ello se podría interpretar como cobardía por su parte. Pero como la reina le volvió a enviar otra embajada en el mismo sentido, Jacques de Lalaing se despidió de ella y salió de Barcelona al día siguiente. Perpiñán fue la última ciudad de los reinos españoles visitados por el caballero, que, dejando los dominios del rey de Aragón, llegó a Narbona.

			 

			 

			Ya se ha indicado que dos veces Lalaing luchó contra un caballero siciliano llamado Juan de Bonifacio, combates de los que dan amplia información las Mémoires de Olivier de la Marche y el anónimo Livre des faits de Jacques de Lalaing. La primera ocurrió antes de la estancia del joven borgoñón en España. Narra el Livre que «un chevalier sicilien, de l’hôtel d’Alphonse, roi d’Arragon, nommé messire Jean de Boniface, homme de bonne renommée, très expert et vaillant en armes, se partit de la cour du roi d’Arragon, son seigneur» (capítulo XXIII), o sea, de Nápoles, y, en demanda de aventuras, llegó a Amberes el 26 de setiembre de 1445, ciudad por la que se exhibió «portant à sa jambe senestre un fer, à manière et façon d’un fer que portent les esclaves, pendant à une chainette d’or». Olivier de la Marche, que, confundiendo los reinos españoles, dice que Juan de Bonifacio era «un chevalier du royaume de Castille, serviteur du duc de Milan Philippe Maria», puntualiza «qu’il portoit sur sa jambe senestre un fer d’or dont il estoit enferré, qui le prenoit au bas de la jambe; et estoit soutenu celuy fer d’une chaisne d’or qui se prenoit au long de la jambe, et dessus le genouil avoit une main, issant d’une nuée, qui tenoit la-dicte chaisne» (I, capítulo XIV). Jacques de Lalaing, que entonces sólo era escudero, deseoso de combatir con aquel caballero siciliano, pidió consejo al rey de armas de la orden del Toisón, llamado Toison-d’Or, quien le indicó que ante todo debía solicitar la venia del duque de Borgoña, lo que fácilmente obtuvo de su canciller, pues el duque estaba ausente. El rey de armas Toison-d’Or visitó a Juan de Bonifacio y le transmitió los deseos de Jacques de Lalaing. Las entrevistas fueron en extremo corteses y amistosas, y se esperó que el duque de Borgoña llegara a Amberes. Ante Felipe el Bueno Jacques de Lalaing tocó la empresa del siciliano, y éste le envió sus capítulos para hacer armas a caballo y a pie. El duque de Borgoña, juez de la batalla, dispuso que ésta se celebrara en Gante el 15 de diciembre. El primer día lucharon a caballo, hasta el anochecer: Juan de Bonifacio rompió tres lanzas y Lalaing sólo dos, pero en cambio le dio más veces e incluso lo dejó sin sentido, durante un momento, de un gran golpe que le descargó en el yelmo. «Ainsi se passèrent les armes à cheval, à l’honneur de deux parties», dice el Livre (capítulo XXVIII). Al día siguiente volvieron los dos adversarios a la liza, esta vez a pie, y antes de empezar el combate Jacques de Lalaing se hincó de rodillas ante el duque de Borgoña y le pidió que lo armara caballero, lo que le fue concedido inmediatamente, pues Felipe el Bueno le dio el espaldarazo y le dijo: «Bon chevalier puissiez vous être, au nom de Dieu, de Notre Dame et de monseigneur Saint George!» (capítulo XXIX). Los dos caballeros lucharon primero con lanzas y después con hachas; y cuando Jacques de Lalaing logró que su adversario perdiera el hacha, el duque de Borgoña tiró su bastón en la liza para suspender la contienda y declaró que ambos se habían comportado valientemente. Los dos regresaron a sus albergues, y los borgoñones celebraron fiestas en honor del caballero siciliano. Ya sabemos que el año siguiente Jacques de Lalaing partió para España en demanda de aventuras.

			En 1449 Juan de Bonifacio se presentó de nuevo en Borgoña para combatir en el Pas de la Fontaine des Pleurs, defendido por Jacques de Lalaing. Ahora Olivier de la Marche le llama «chevalier arragonnois» (I, capítulo XXI). Iba lujosamente armado y llevaba una empresa en la que se leía: Quia belle done, la garde bien. La batalla a caballo quedó indecisa; pero cuando al día siguiente combatieron a pie, Jacques de Lalaing derribó al siciliano y fue declarado vencedor. Juan de Bonifacio se vio obligado, según lo dispuesto en los capítulos del paso, a llevar durante un año un brazalete de oro cerrado con un candado, que podía ser abierto por la dama o doncella que poseyera su llave. «Lequel chevalier de Boniface le reçut moult agréablement, et le portoit, comme raison étoit; mais qui fut la dame ou la damoiselle qui le déferma —confiesa el autor del Livre—, n’est pas venu à ma connaissance» (capítulo LXVI). Tiempo después, acabado el paso, cuando se repartieron los premios a los caballeros que mejor habían luchado en él, se concedió a Juan de Bonifacio una lanza de oro, que se le envió a Lombardía, donde a la sazón se encontraba el siciliano (capítulo LXXVIII).

			Juan de Bonifacio se vio obligado, pues, no por voto caballeresco voluntario sino por imposición de su vencedor en el Pas de la Fontaine des Pleurs, a llevar un brazalete de oro del cual no tenía que liberarle un caballero luchando sino la desconocida dama o doncella que poseyera la llave con que abrirlo. Ya hemos visto que en 1445 llegó a la corte de Borgoña arrastrando una cadena al estilo de lo que en 1434 había hecho Suero de Quiñones al defender el Passo Honroso; y sospecho que la imitación es consciente porque existen unos capítulos sobre un paso que quería defender Juan de Bonifacio, sin fecha y distintos de los que figuran en el Livre des faits de Jacques de Lalaing (capítulo XXVI), conservados en texto catalán, que podría ser originario, donde Juan de Bonifacio, «stant en la ciutat de Cathània», convoca a todos los caballeros y gentileshombres «de casa coneguda» a un paso y afirma en el preámbulo que ha oído decir «qu’en la cort del molt alt e molt poderós e magníffich senyor el rey de Castella e de Lleon trobaria qui·m deliuràs», o sea «encontraría quien me liberase».
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